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Lamas pura moral cristiana se resume en estas 
palabras: ama al prójimo como á tí mismo. La exa-
geración y deificación del yo personal ó colectivo 
es de lo más inmoral que se conoce; es una furiosa 
aberración del justo interés que cada cual debe to-
marse por sí y por sus cosas; es un desvío notorio 
de la conciencia, que debe respetar los derechos 
de ios oíros. 
Por interés moral apren-
demos muy pronto que apa-
recemos en la vida, que no 
vivimos solos en el mundo, 
sino que viven con nosotros 
otras personas iguales en 
derechos, sujetas á los mis-
mos deberes. De ellas de-
pendemos en casi tocios los 
tasos y objetos de nuestra 
vida. No hay situación im-
portante en que no deba-
mos algo á los demás. Les 
Abemos la aparición en la 
vida; los primeros cuidados 
de nuestra infancia, cuando 
jarnos incapaces de servir-
nos por nosotros mismos; 
debemos á nuestros maes-
tros la primera instrucción y 
'a primera experiencia que 
110s aleccionó para el por-
Ve|iir. Son los demás quienes 
confeccionado el pan 
^ e comemos, el vestido que nos cubre, la casa 
^'e nos cobija. Son nuestros conciudadanos quie-
nes nos llevan las cartas, escriben los libros, facilí-
tan los medios de comunicación; son ellos los que 
nos preparan los instrumentos de progreso y todo 
CL1anto signifique arte ó cultura humana. Confesé-
moslo; la mayor parte de las cosas de que gozamos 
Son debidas á nuestros conciudadanos. 
Ante estos hechos evidentísimos cabe afirmar 
^'e todo ciudadano tiene derechos que le deben 
Ser respetados. El espíritu grosero, personal ó 
e§oista que hace despreciar, oprimir y abrumar á 
Slls conciudadanos es horriblemente cruel; no cabe 
6,1 ellos el sentimiento de delicadeza social, ni el 
E l i B E S O 
En vuestro cuello modelado en nieve 
dejad que de mi amor al grato exceso 
deposite, señora, el casto beso 
que de mis labios á brotar se atreve. 
Y no temáis que en sus ardores lleve 
oculto fuego por quedar impreso, 
que ha de morir eutie mis labios preso 
si no es caricia juguetona y leve. 
Aunque á fe de cumplido con las bellas, 
os diga que del beso son las huellas 
preciadas rosas que el amor esparce. 
Y si la sangre á borbotar se atreve, 
han de ser un collar hecho de nieve 
con rubíes inmensos por engarce. 
A . RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
sentido de caridad fraterna. Aquellos á los cuales 
las penas de los demás y sus miserias no les con-
mueven, ni les interesa, han perdido ó no les ha 
entrado aún la noción de la aristocracia espiritual, 
no han comprendido ja verdadera situación del es-
píritu cristiano y la actuación de la dignidad hu-
mana. La dureza de corazón procede de que el 
hombre racional, moral y sociable no ha conocido 
su verdadera naturaleza, no ha recordado que vive 
para ejercitar la bondad, la justicia, la ternura y la 
fraternidad. Más aún, todo 
quebrantamiento de la ley 
moral, todo atentado contra' 
el orden espiritual es un 
golpe que asestamos á nues-
tra propia existencia. La 
organización social, buena 
y firme, resulta siempre del 
equilibrio establecido entré 
los varios elementes que 
componen semejante orga-
nismo, el yo y los oíros. Es-
tas relaciones de armonía y 
equidad hacen florecer y 
prosperar la vida pública, 
establecen una más fuerte 
cohesión entre las molécu-
las sociales, una mayor afi-
nidad entre los átomos de 
vida. Lo contrario lleva gér-
menes de disolución, que 
acarrean la muerte de una 
manera fatal, inevitable. 
Como consecuencia de 
las observaciones que preceden debemos afirmar 
que uno de los derechos que posee la sociedad 
sobre sus individuos es el que puede exigirles el 
concurso de su acíividad para su mejoramienío. El 
individuo completamente retirado, que rehuye todo 
contacto con sus semejantes, por buenas cualida-
des y óptimas disposiciones que tenga, para nada 
han de servir á la sociedad. El sentido de justicia 
exige que devolvamos algo de lo mucho que de la 
sociedad hemos recibido; que pongamos á contr i-
bución de la prosperidad social nuestro trabajo 
mental, el estudio, la experiencia, la observación; 
el cariño, el sacrificio, la conciencia; el interés, la 
actividad v el dinero. No aman á la sociedad que 
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les alimenta, nutre y forma 
su vida física y su vida espi-
ritual los que son incapaces 
de sentir interés y benevo-
lencia, caridad y compasión 
para sus conciudadanos; le-
sionan gravemente sus de-
rechos los que, á más de no 
ayudar ó coadyuvar al des-
senvolvimiento de la riqueza 
del país, estorban y entorpe-
cen su desarrollo, matan 
energías é inutilizan apti-
tudes. 
Otro de los derechos que 
afirma la armonía social es 
el que sean respetados sus 
individuos. Respeto, según 
los clásicos, viene de respi-
cio, que significa mirar. El 
respeto consiste en una aten-
ción muy seria que nos obl i -
ga á darnos cuenta del va-
lor de las personas y las co-
sas que tenemos delante. Es 
un hecho que el cuerpo de 
un infeliz y el cuerpo de un 
malvado están informados 
por un alma, en su natura-
leza y en sus facultades, tan 
noble y tan digna como la 
del más rico, bueno y sabio 
de la tierra; tienen un alma 
igualmente inmortal, creada 
por Dios, espiritual en su 
naturaleza, y solamente d i -
ferente en sus manifestacio-
nes, en su funcionamiento. 
Respetar, en el sentido 
social, es pues, honrar, tra-
tar bien, tener consideracio-
nes, según lo exigen la na-
turaleza, el carácter y . las 
condiciones de las personas. 
El respeto conduce á la jus-
ticia y á la delicadeza so-
cial; tiene un sentido pro-
fundamente moral. 
Sabéis que una familia 
sufre horrores por tristes 
percances que han sobreve-
nido á su fortuna, que se ha 
de encerrar en un modesto 
piso ocultando su infortunio 
á las miradas de una socie-
dad que le negaría su rela-
ción y la trataría sin piedad. 
Una persona movida á com-
pasión sigue el mismo curso 
de amistad con las personas 
desgraciadas; les honra con 
su visita y no desvirtúa en 
nada las demostraciones de 
cariñoso afecto. Esta perso-
na respeta la condición ó si-
tuación de la familia atribu-
lada. Otras personas, en 
cambio, le niegan esa l i -
R E M E M B R A N Z A S 
A mi buen amigo Leopoldo Delgado 
Clara, Luisa, Adela, Trinidad, María.... 
nombres que me inducen á la evocación 
porque resucitan en la mente mía 
los amores muertos de mi corazón. 
Se olvidan las fechas, se olvidan los seres, 
lo pasado ocultan nieblas del olvido; 
los nuevos dolores, los nuevos placeres, 
no dejan espacio para lo perdido. 
En horas serenas de apacible calma," 
cuando detenido el tiempo se queda, 
torna lo pasado á invadir el alma 
y en muertas historias entonces se enreda. 
Trinidad, María, Luisa, Adela, Clara, 
recuerdos de penas, llantos y alegrías, 
mi memoria á veces en vosotras para 
y sobre mi vuelven los pasados días. 
Distintos amores, falsos y leales, 
distintas historias sobre un tema mismo, 
y en ellas placeres y penas iguales, 
y á todas, rigiéndolas, igual fatalismo. 
Y así de la vida los mejores años 
de las ilusiones y de la inocencia, 
fecundan el geimen de los desengaños 
y estos la semilla son de la expeiiencia. 
Trinidad, María, Clara, Adela, Luisa... 
seres que tendisteis las redes de encantos 
donde cayó el alma, cuando aún indecisa 
no sabia nada de la hiél del llanto; 
Desaparecisteis para no tornar, 
y vuestro recuerdo del alma se esfuma, 
y acaso algún día ya ni. recordar 
pueda vuestros nombres, perdidos en bruma; 
Todo en algún día para mi lo fuisteis, 
con vuestros hechizos y vuestro donaire; 
mas llegó otro día, y os desvanecisteis 
lo mismo que el humo disuelto en el aire. . 
En mí sugeristeis afanes diversos; 
Cándidas ideas de dulces ternuras; 
deliquios febriles de instintos perversos; 
divinos ensueños y humanas locuras... 
Cada cual echando su grano de arena 
construyó la torre de mi escepticismo, 
que mis entusiasmos más nobles enfrena 
y en mí mata el germen de todo optimismo. 
Apartado vivo de vuestra memoria, 
Luisa, Adela, Clara, Trinidad, María, 
aunque algunas veces acudo á la historia 
de vuestros amores, que encierra la mía, 
porque en el baldío de mi vida huraña 
en la que el hastío todo lo consume, 
es vuestro recuerdo cuando me acompaña, 
de mejores años un grato perfume. 
Marchitas las flores de mi adolescencia, 
como si algo de ella hacia mí tornara, 
vuelvo á aquellos años en que mi existencia 
ilenástis de luces, cánticos y esencia, 
Trinidad, María. Luisa, Adela, Clara. 
RODRIGO DÉLA SIERRA 
mosna de amistad, confun-
diendo lastimosamente ló 
accidental y contingente con 
lo substancial y necesario de 
la vida y de las personas, y 
faltan injustamente y lesio-
nan con notable gravedad el 
derecho que todo hombre 
tiene á que se le respete en 
su situación, sea ésta apu-
rada, sea próspera. 
Camina un ciego por I 
calle solo y guiándose co 
el bastón. Incapaces nos-
otros de andar si cerramos 
un momento los ojos, admi-
ramos al ciego que. privado 
de un elemento tan necesa-
rio, suple su defecto con el 
manejo de su bastón. Llega 
el ciego á una plaza cruzada 
por coches, tranvías y auto-
móviles en todas direccio-
nes; no fiándose de su me-
dio explorador, tampoco 
quiere aventurarse y queda 
inmóvil, pareciendo esperar 
á una persona de buena vo-
luntad y caritativos senti-
mientos que venga á cogerle 
de la mano para librarle del 
peligro. Se le acerca un 
buen ciudadano que tiene 
conciencia de su deber ante 
el infortunio de sus herma-
nos, le habla con dulzura, le 
coge su mano vacilante y le 
lleva á través de los vehícu-
los hasta conducirle y dejar-
le en lugar seguro. Este ciu-
dadano, experimenta una 
emoción de placer que le 
compensa algo la buena 
obra social que acaba de 
practicar. Es una especie de 
sanción que recibe la con-
ciencia por el cumplimieni 
de la ley moral. El p<^re 
ciego tenía derecho á q^.-
respetando su desgracia, m 
conciudadano salvara sU 
persona del .inminente pe'1' 
gro que corría por defecto 
de la vista. 
Un infortunio, una en-
fermedad, un accidente y tO' 
das las miserias de la vida 
exigen respeto. Todo ciuda-
dano tiene derecho á que 
los demás se hagan carg0 
de sus dolorosas realidad65 
ó excepcionales condiciO' 
nes, sin que sean todas ellas 
motivo que justifique ni e 
menosprecio ni una inm0| 
derada exaltasión. Hay que 
convenir en que este sel|Í 
miento de respeto no cal i 
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, un espíritu superficial y vanidoso, no 
Jota en un alma inhumana; le falta ese 
jesorte que impulsa á servir, á sacrificarse 
va proteger ai débil, al oprimido y al ven-
cido; no llega á comprender los honores 
je que es merecedor un ciudadano, ni el 
¡nteiés y sacrificios que exigen el titulo y 
la dignidad de hermanos. 
Otra de las formas del respeto es no 
jalsear ni perlurbar la conciencia de nues-
tros conciudadanos. La inteligencia se al i-
menta de verdades, la voluntad se fija en 
el bien, la conciencia se amolda en la ley; 
todo lo que tienda á presentar errores, á 
desviar hacia el mal y á falsificar la ley 
moral, es un atentado contra la vida espi-
ritual del hombre, es una falta de respeto 
masó menos grave, según el perjuicio que 
al mismo le acarrea. Las malas doctrinas ó 
enseñanzas erróneas, los malos ejemplos y proce-
dimientos indecorosos, las palabras nada confor-
mes con nuestra dignidad; por el mero hecho de 
ser profundamente inmorales, son también muy 
graves faltas de respeto, que lesionan evidente-
mente un sagrado derecho del ciudadano. 
P. F. DE B. 
L A S S U B S I S T E N C I A S 
Muy de sentir para nosotros es que h e -
raldo» no haya querido prescindir de uti l i-
zar nuestra campaña pro-subsistencias para 
fines tan bastardos cual es la política menu-
da que acostumbra á hacer el colega, que, 
disparando arteramente sus dardos contra 
esta revista, viene á herir al autor de estos 
artículos, conservador de siempre, y que 
Pilque retraído, de la actividad política 
Cont¡nua sustentando los mismos ideales, 
si bien tal y como los defiende el par-
ado maurista. Mas aun así, nos alegra-
os de que haya unanimidad absoluta 
^ criterio en cuanto al citado colega res-
Pecio al precio que á nuestro juicio de-
berá tener el pan, unanimidad que en cuan-
to a «La Unión Liberal» es relativa, ya que 
este estima que el precio debe ser cuarenta 
y dos céntimos, término medio entre el indi-
Cado por nosotros y el actual de 44 cénti-
mos kilogramo. 
Y para convencer á «La Unión Liberal,» 
^nios de probar numéricamente que el 
P^cio indicado por nosotros es bastante 
renuinerador para el industrial. 
Tasado el trigo á 36 pesetas los 100 kíló-
§ramos, y como de un kilógramo de trigo 
Se obtiene aproximadamente otro de pan, 
es indudable que cien panes cuestan al in-
^ustrial treinta y seis pesetas, mas los gas-
ÍOs de elaboración que según un docu-
R E E R E L G í R I I N I O 
11 
Como el triste caminante 
que solo cruza el camino, 
marcho siguiendo al destino 
en ini soledad errante. 
Fatigoso y vacilante 
por la fuerza de mi sino, 
soy un pobre peregrino 
que siente el dolor triunfante. 
Por donde quiera que voy 
vida de las penas soy, 
y es tan grande mi pasión, 
que sin luz brillan mis ojos 
y late por los enojos 
sin fuerzas mi corazón. 
Porque busco el ideal 
que es alma del alma mía, 
huye de mí la alegría 
dando reinado á mi mal. 
Hoja soy que el vendabal 
arrastra con saña impía, 
y con dureza me guía 
sobre inmundo lodazal. 
Soy el triste peregrino 
que solo cruza el camino 
sin descanso y sin amor. 
Y apurando mi amargura, 
prosigo mi marcha obscura 
siempre en brazos del dolor. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
mentado artículo de »Juan de Aragón» en 
la «Correspondencia de España» corrobo-
rados á nosotros por un industrial anteque-
rano importan 4 pesetas cincuenta y cinco 
céntimos cada cien kilógramos en una 
tahona con movimiento eléctrico, que pro-
duzca mil quinientos kilos de pan. En cam-
bio hay que deducir el valor de los afre-
chos y demás residuos utilizables que se-
gún el mismo autor, en cada cien ki ló-
gramos de trigo se obtienen 24 kilógra-
mos de residuos con un valor de unas cin-
co pesetas. Y tenemos que 
36 + 4-55—5=35 pesetas 55 céntimos los 
100 kilos de pan, ó sea 36 céntimos cada 
pan. 
Y no se alegue que no todas las tahonas 
están instaladas con la perfección necesaria 
para producir con tanta economía pues el 
consumidor que no puede obligar al in-
dustrial á que instale su fábrica con todos 
los perfeccionamientos, no tiene derecho á 
pagar las deficiencias del industrial, pues 
ello supondría injusticia equivalente á la de 
castigar á una persona por culpas que otra 
cometió. 
En cuanto á las facultades de la Alcaldía 
para resolver la cuestión, en el próximo 
número indicaremos los medios de que un 
Alcalde puede valerse sin quebrantar leyes, 
para resolver el problema de las subsisten-
cias. 
A LOS SEÑORES A N U N C I A N T E S 
Si queréis vender vuestras existencias, 
anunciaros pmtí?ni?nte en P A T R I A 
:: C H I C f periódico culto y ameno 
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BECQUERIANA 
' Cuando pasas por mi lado 
sin tenderme una mirada, 
¿no te acuerdas de mí nada, 
ó te acuerdas demasiado?» 
CAMPOAMOR 
Nos vemos en la calle y distraídos 
nos fingimos los dos: 
Ella pasó á mi lado sin mirarme; 
fingí no verla yo. 
A mi memoria entonces acudieron 
juramentos de amor, 
momentos venturosos de ternura-
y escenas de pasión. 
Mis párpados secaron una lágrima 
y mi garganta ahogó 
un suspiro nacido en lo más hondo 
tal vez, del corazón. 
Y al cruzar por la calle sin mirarnos 
ni decirnos adiós, 
fué tan cruel, tan grande la amargura 
que mi alma sintió 
que hasta pedi á los Cielos olvidarla, 
sentir un nuevo amor, 
morir, vagar errante, cualquier cosa 
mas encontrarla, no! 
RICARDO DE DUBLÍN 
Agustín, por el eterno descanso de los soldados H 
Borbón fallecidos en campaña. El sermón, elocueiiií/ 
mo, estuvo á cargo del canónigo D. Emilio Ruiz Muño! 
El número de bodas celebrado durante la decena 
ha sido extraordinario. Parece que han tocado á ca-
sarse, y á los solterones nos han crecido los dientes 
de un modo excesivo. 
Nacional 
Nada de particular podemos decir en esta parte de 
nuestra crónica. Unicamente tiene importancia los nu-
merosos torpedeamientos de buques mercantes espa-
ñoles que han realizado los submarinos germanos, por 
transportar aquellos contrabando de guerra condicio-
nal. 
Extranjera 
El tute de reyes está ya casi reunido por los impe-
rios centrales. Rumania casi entera ha sido conquista-
da. Su capital está en poder .de los austro-turco-bul-
garo-germanos. Solamente desde el 1.° al 8 de Di-
ciembre ha cogido este ejército 70.000 prisioneros, 
184 cañones, 120 ametralladoras, copioso material fe-
rroviario y pertrechos, y la friolera de seis millones de 
toneladas de cereales. La tragedia rumana está en su 
postrer acto. 
Grecia ha sido bloqueada por las escuadras aliada 
á causa de los actos de hostilidad realizados contraías 
tropas de la Decuple por los griegos no Venizelistas. 
Por aquí apunta una nueva complicación. 
El amor á los árboles 
CRONICA De Lfl DECeNñ 
L o c e l 
Alégrate, lector, pues la campaña de la Prensa local 
para el abaratamiento de las subsistencias va produ-
ciendo resultado satisfactorio. El pan ha bajado dos 
céntimos en kilógramo (por algo se empieza) y hay 
anunciada para fecha próxima la baja de otros dos 
céntimos; y el pescado ha reducido su valor casi en un 
cincuenta por ciento. Un poco de buen deseo más qife 
pongan de su parte autoridades y prensa y otro poco 
que les ayude el público saliendo de su pasividad y 
mansedumbre borreguil, y el conflicto será totalmente 
resuelto. 
La nota culminante de la decena han sido las fiestas 
en honor de la Patrona de la Infantería que han resul-
tado muy lucidas. El cuartel fué vistosamente adorna-
do, y á su puerta fué instalado un arco en que se leía: 
- Borbón, al pueblo de Antequera. 8 Diciembre 1916». 
*La Unión Liberal- ha publicado un bonito extra-
ordinario. El 8 en la mañana se sirvió á las tropas un 
desayuno costeado por el Ayuntamiento. A las nueve y 
media oyeron misa los soldados en S. Sebastián, asis-
tiendo las autoridades y elemento oficial. Ocupó lasa-
grada cátedra el señor Vicario, que predicó un sermón 
erudito y notable, como suyo. Más tarde almorzaron 
los soldados en la explanada y los jefes y oficiales, ba-
jo la presidencia del Alcalde, como representante de 
Antequera reuniéronse en fraternal banquete en el Res-
taurant del Sr. Vergara. En el paseo hubo gran anima-
ción. 
Al tocar la oración de la tarde, la guardia hizo las 
salvas de ordenanza y enseguida se díó á los soldados 
un rancho extraordinario al que contribuyó el Ayunta-
miento donando el vino, los postres y cigarros. El jefe 
de la fuerza Sr. García Pé'^z, ob^pquió á los sargentos 
y cabos con una comida en el Hotei Universal. 
El día 9 en la mañana, se dijo r.na misa en San 
Cuando más culta es una comarca, más amor pro-
fesa al árbol, considerándolo como fiel amigo del 
agricultor. 
Por esto en los Estados Unidos que es una po-
tencia adelantadísima, circulan por las escuelas públi-
cas profusamente carteles y folletos en que constan los 
pensamientos siguientes: 
1. ° Los árboles son hermosos por su forma y 
color é inspiran un constante aprecio de la naturaleza. 
2. ° Los árboles contribuyen al buen aspecto déla 
arquitectura. 
3. ° Los árboles crean el sentimiento, el amor al 
país, á la nación, á la ciudad y al hogar. 
4. ° Los árboles ejercen una influencia educativa 
sobre todos los ciudadanos, especialmente sobre los 
niños. 
5. ° Los árboles animan la vida exterior como con-
tinuación del propio domicilio. 
6. ° Los árboles purifican al aire. 
7. ° Los árboles enfrían el aire en verano y 10 
templan en el invierno por su radiación de calor. 
8. ° Los árboles modifican el clima y conservan el 
suelo en condiciones para la vida. 
9. ° Los árboles prestan residencia y asilo á los pa^  
jaros, que colaboran á las impresiones gratas para 
hombre. 
10 Los árboles acrecientan el valor real de la na-
ción. 
H , Los árboles protegen el suelo del ardor de 
sol y su sombra es un alivio en el estío. 
12. Los árboles contrarrestan las condiciones ad-
versas de la vida en la sociedad. 
el 
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NOTICIAS L O C A L E S B i e n e s d e l E s t a d o 
L i c e n c i a 
A nuestro querido amigo y paisano el digno juez 
je instrucción de Ton ox, don Antonio Ruiz López, le 
l^ i sido concedidos 15 días de licencia, los que desea-
mos pase felizmente. 
U n a p e t i c i ó n 
Los reclusos de la prisión correccional de esta 
ciudad, José Muñoz Guardia, Francisco Osuna Alva-
rez y Pedro Roldan, han dirigido un escrito á la Au-
dieiK'iá de Málaga, diciendo que encontrándose con la 
salud quebrantada y teniendo en dicha capital su fami-
lia, solicitan se les tralade á aquella prisión. 
B o d a s 
El lunes 4 del corriente y en la iglesia de San Se-
laStián tuvo lugar el enlace matrimonial de la simpá-
Ika y distinguida señorita Carmen Rojas Avilés-Casco 
con el primer teniente de Carabineros, nuestro querido 
amigo don Emilio Ortega García. 
Bendijo la unión el Vicario doctor don Rafael Be-
llido y fueron padrinos la madre del contrayente y un 
capitán de dicho cuerpo. 
Firmaron el acta como testigos, los señores don Ra-
món García Valdecasas, don Manuel Guerrero, don 
Manuel Coílantes y don Alfonso Rojas Pareja. 
Verificada la ceremonia religiosa se trasladaron, 
nuevo matrimonio é invitados, al Hotel Universal, don-
de se les sirvió un espléndido lunch. ; 
En el tren mixto de la una marchó la feliz pareja á 
Granada desde donde se dirigirán á Madrid, Aranjuez 
y otras capitales. 
En el domicilio de la señora viuda de don José Ruiz 
Baez tuvo lugar en la noche del dia nueve el enlace ma-
trimonial de su simpática'hija Dolores Ruiz Ortega con 
el representante de la «Sociedad Anónima Cros» y 
herido amigo nuestro don joaquin Checa Cabrera. 
Bendijo la unión el virtuoso sacerdote Cura pá-
rroco de Coín don Manuel Ruiz Baez de Aguilar, tío 
^ la contrayente, apadrinándoles doña Concepción 
Cabrera España y don Francisco Checa Cabrera, ma-
^ y hermano, respectivamente, del novio. 
, Actuaron como testigos en el religioso acto los se-
pes don Agustín González Moreno, don Pedro Agui-
iera y don Miguel Narvaez. 
La dueña de la casa obsequió á los invitados con 
1111 espléndido refresco. 
En la mañana del domingo, el Vicario Arcipreste 
í^ctor don Rafael Bellido unió en los indisolubles 
azos del matrimonio á nuestro particular amigo don 
•'^quín Castilla Granados con la gentil señorita Gloria 
^ Solar González. 
El acto se verificó en la morada de la contrayente, 
ladrillándoles doña Francisca González viuda de So-
ar .V don José Castilla González, 
^ fueron testigos por parte del novio, don Salvador 
^uñoz Checa, don JoaquíV. Muñoz González y D. Juan 
u^<Uira Blázquez; v por parte de la novia, D. Ildefonso 
Mlon Miguel Palomo Valleio v don Manuel Alarcón 
m i 
A los numerosos amigos que asistieron á la cere-
monia religiosa les obsequiaron con pastas, licores y 
ébanos. 
o. Los recién casados marcharon en el mismo día á 
Ovilla y otros puntos. 
f .A todos en su nuevo estado, les deseamos dicha y 
e''cidad sin cuento. 
Ha sido nombrado para el cargo de Auxiliar de la 
Administración de esta Subalterna de Propiedades y 
Derechos del Estado el inteligente funcionario D. José 
María García, que desde esta fecha ha sido posesio-
nado en dicho cargo. 
E l B a n c o H i s p a n o A m e r i c a n o 
Están casi terminadas las obras que se vienen eje-
cutando en el local del antiguo café de Robledo, para 
instalar la sucursal de este importante Banco. 
Nos ocuparemos de la inauguración, que tendrá lu-
gar muy en breve. 
D e e s p e c t á c u l o s 
Debutaron los Mary-Luis en el Salón Rodas con 
gran éxito. 
La señorita Mary viene desconocida. Ha progresa-
do mucho desde la última vez que la vimos trabajar, y 
hoy puede afirmarse que es una artista de gran valia. 
No podemos decir lo mismo de su hermano cuya labor 
queda muy por bajo de la de su compañera, y aunque 
el joven pone todo su buen deseo en sus trabajos, le 
faltan voz y condiciones. 
A pesar de esa desigualdad, el número resulta muy 
aceptable, y magnífico cuando trabaja ella sola. 
El público continúa dando pruebas de estar harto 
de cine solo, y llena el teatro en todas las funciones. 
Y ya que del público hablamos, hemos de decir que 
escuchamos unánimes protestas por el acto de cierto 
espectador que dando pruebas de poca galantería, 
arrojó el lunes último un cencerro á la joven artista, 
que por ningún concepto merece tal desatención, pues 
el solo hecho de tratarse de una señorita la hace acree-
dora á que, aunque como artista fuese detestable, (y le-
jos de serlo, repetimos que es excelente) se la guarden 
las consideraciones que el bello sexo debe inspirar á 
todo hombre educado. De lamentar es que una parte 
del elemento joven y .distinguido, esté mereciendo 
censuras por parte del público á causa de la forma en 
que se conduce en el teatro. 
Para el jueves hay anunciada una nueva función en 
la que actuarán también los Mary-Luis. 
Hace mal -Heraldo de Antequera» en calificar de 
política á PATRIA CHICA, y decimos que hace mal no 
porque á nosotros nos cause molestia esa nueva insi-
dia, pues acostumbrados como nos tiene á ser blanco 
de sus injusticias, lo más que logra con ellas es ha-
cernos sonreír, ya que PATRIA CHICA es independiente 
porque lo es, sin que baste la afirmación de Heraldo» 
para que deje de serlo. No así el colega, que titulándo-
se independiente, es órgano oficioso del partido con-
servador, según él mismo declaró en varias ocasiones. 
Tal vez por ello, porque se titula independiente sin ser-
lo, no concibe que esta Revista pueda jactarse de pro-
ceder con una independencia de que él, sometido siem-
pre al capricho de su inspirador, no puede disfrutar. 
Por lo que hace mal en calificarnos de políticos, es 
porque se perjudica á sí propio, va que el público (que 
ha visto que siempre que «Heraldo» nos tikió de par-
ciales le invitamos á que lo probase, obteniendo el si-
lencio por respuesta), se líe de esa afirmación y com-
prende que el colega sólo busca nuestro desprestigio y 
mermar el número de nuestros lectores. Y á quien deja 
de leer es á 'Heraldo», que á pesar de ello no advierte 
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lo peligroso que es tirar piedras al tejado del vecino, 
teniendo de vidrio el propio. 
PATRIA CFTICA, y esto lo sabe muy bien el colega, no 
ha sido ni es política, NO PORQUE ESTIME DEPRE-
SIVO PARA UN PERIÓDICO DEFENDER TAL Ó 
CUAL DOCTRINA, sino porque fué creada para otros 
fines; sin que esto impida que TODOS Y CADA UNO 
DE LOS QUE EN ELLA ESCRIBEN, EMPEZANDO 
POR SU DIRECTOR, TENGA COMO PARTICULAR 
Y COMO POLÍTICO LOS AMIGOS QUE LE VIENE 
EN GANA, Y COMO CIUDADANO LAS IDEAS QUE 
MEJORES LE PARECEN; amistades é ideas que cada 
ciíal olvida en absoluto al escribir para la Revista; y 
esto mismo se lo hemos repetido más de una vez al se-
manario conservador, y cuando no se hizo el sordo, sa-
lió por los cerros de Ubeda, contestcindo en términos 
incorrectos y despectivos, creyéndose sin duda supe-
rior á nuestro periódico, sin caer en la cuenta de que 
sus procedimientos ie colocan al nivel del más pequeño 
que se publique en España. 
Nosotros, con motivo de la carestía del pan y de las 
subsistencias en general, dábamos en el número ante-
rior nuestro modesto parecer en este asunto, con la im-
parcialidad que tenemos por norma y lejos de nuestro 
ánimo molestar ni á los industriales, ni al Alcalde ni á 
nadie, é invitábamos á los colegas locales á discutir si 
era preciso yá solicitar de la primera autoridad la baja 
del pan á 40 céntimos. 
Y he aquí que el «Heraldo» se permite acordarse 
de que existe PATRIA CHICA, esta vez para dar validez á 
sus juicios, desacreditados ya por alarmistas y parcia-
les, sin que por eso deje, siguiendo su inveterada cos-
tumbre, de dispararnos al propio tiempo su acostum-
brado dardo, pues dice: «...ya se ve que nuestro eco no 
está animado por la mezquina pasión política, dado 
que una revista que constantemente hállase, ó ha veni-
do estando al menos, á la devoción del Alcalde, coin-
cide con nosotros en la apreciación del asunto». 
Es decir, que hasta aquí esta revista «háse» hallado 
á la devoción del Alcalde, y para hablar del pan ha 
«separádose» de él. Cuando termine, «volveráse» á po-
ner á su disposición y... viceversa ¿no es eso? ¡Qué 
listeza! 
Dice también: «Nos satisface, por el colega, que en 
esta ocasión se haya podido colocar de parte de los in-
tereses del pueblo. Veremos si se repite mucho el fenó-
meno. Ahora tiene materias transcendentales en que 
ratificar tal actitud: la protesta de todas las clases so-
ciales por el innecesario reparto vecinal con que ha de 
causarse enorme daño á Antequera, y los desatentados 
presupuestos municipales...» 
Precisamente, «Heraldo» es el menos llamado á fa-
cilitarnos andaderas. Y si á él se le ha borrado ya de 
la memoria, en la nuestra aún perdura latente la repul-
siva campaña de que nos hizo victimas por un articulo 
en que un distinguido redactor nuestro emitió, sin agra-
vio para persona alguna, opiniones bien cimentadas 
respecto á la administración municipal. 
Aquí nos hemos ocupado siempre y nos ocupare-
mos de tocios aquellos asuntos que redunden en interés 
posUivo para Aníequera, en la forma correcta y respe-
t u o s a á que siempre ajustamos .nuestra conducta. 
Lo que PATRIA CHICA no hace ni hará, es prestarse 
á sembrar alarmas y contribuir á campañas en que el 
interés general sirve de máscara al fin político, y prec¡. 
saínente porque no nos prestamos á acompañarle en 
tal juego nos distingue «Heraldo» con esa enemiga 
eterna, que busca caminos tortuosos y vedados para 
los verdaderos periodistas, siempre que trata de ata-
carnos. 
Lo que la Agricultura paga 
La liquidación del presupuesto de 1915, publicada 
por el Ministerio de Hacienda, pone de manifiesto lo 
que la agricultura contribuye en los gastos generales 
de la nación. 
La recaudación líquida por territorial, cultivo y ga--
nadería, deduciendo lo que corresponde á la riqueza 
urbana, arroja 126 millones. 
Si á esta cifra se acumula lo que además tiene que 
sufragar el agricultor por consumos, cédulas, transpor-
tes, timbre, alumbrado, pondría de manifiesto que es 
el primer contribuyente en el sostenimiento de las car-
gas del Estado. 
Este, en cambio, por los diversos conceptos y ser-
vicios sólo dedica á la agricultura unos 60 millones, 
siendo así que esta es la principal fuente productora 
del país. 
¿Se quiere una prueba más evidente dé la injiislici| 
que se comete con los agricultores, posponiéndolos á 
las demás fuerzas del país? 
JUBILEO DE LAS X L HORAS 
Insigne Iglesia Colegiata: 
Día 13.—Don Rafael Bellido, Vicario Arcipreste, 
por sus padres. 
Día 14.—Hermandad del Santísimo Sacramento. 
Día 15.—Señores Beneficiados. 
Iglesia.de Madre de Dios: 
Día 16.—Doña Catalina Dromcens,por sus difuntos. 
Días 17 al 19.^D. Manuel Perea Muñoz, y su seño-
ra doña julia, por sus padres y hermanos. 
Día 20.—Doña Teresa Bores, por su esposo; y su 
hermano, por su madre. 
Día 21.—Doña Mercedes Palma, por su madre. 
Día 22.—Doña Elisa Gómez, por sus difuntos. 
Día 23.—Sres. Bellido hermanos, por su madre. 
Día 24.—Don Serafín Blázquez, por sus padres. 
RECETAS 
Tónico para el cabello 
Mézclese una pequeña cantidad de alcanfor (la q^ 6 
pueden dar por 10 ó 15 céntimos) con otro tanto de 
bórax, y échense en un cuartillo de agua caliente. Des-
pués de reposar la mezcla se obtendrá un líquido exce-
lente para lavar la cabeza, aplicándolo todos los dl8? 
con una esponja á la raíz del pelo. Además de ser ífl11! 
agradable en su uso, está libre de toda grasa y con5'1' 
tuye un tónico excelente. 
Preparación para ¡impiar guantes 
Agua clara, 200 gramos; jabón blanco 70; alco-
hol 15; ácido bórico 5. 
Disuélvase el jabón en agua y añádase el ácido b0' 
rico, cuidando de añadir el alcohol antes de que se en-
fríe la mezcla. 
Frótense los guantes con un trozo de franela untacio 
con esta pasta y quedarán limpios rápidamente. 
PATKT.A CHICA 
Mercado de la plaza 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12,50 á 1275 ptas. arroba, de 11 y medio 
kilos, según clase. 
Xi¡o-o recio, de 16 á 16,25 ptas. fanega. 
Idem blanquillo, á 15 ptas. fanega. 
Cebada, de 9,50 á 10 ptas. fanega. 
Avena, á 6 ptas. fanega. 
Habas cochineras, á 15,50 ptas. fanega. 
Habas mazaganas, á 15 ptas. fanega. 
Maíz, de 12 á 13 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos como 
los de batalla. 
Carnes.—De vaca, á 2,60 pesetas el kilo. —De 
camero, á 2 fd.—De cabra y oveja, á 1,80 id.—De 
cerdo, á 3 ídem. 
A LOS SEÑORES A J U I C I A N T E S 
Si queréis vsnder vuestras existencias, 
anunciaros prontamente en P A T R I A 
: : C H I C A , periódico culto y ameno :: 
Í I I 
ahorrará el que se surta de impresos co-
merciales ó sellos de caucho de la acredi-
tada casa de 
TTlarmel López Ortega (Hijos) 
Encomienda, 20, dup.—Apartado de Correos 171 
MADRID.—Fundada en 1882 
Condiciones para ser corresponsal á quien lo solicite 
— Catálogo gratis. 11 
H O T E L - R E S T A U R A N T 
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GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS 
ROSCOS DE VIH0 Y ALFAJORES 
Estepa, SS-AUTEQllERA 
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mente tenía un amor y respeto profundos, se 
puso en pie y corrió á su encuentro excla-
mando: 
— ¡Señora; tanta bondad! 
—Mé han dicho que estabas enferma—dijo 
la condesa dominando su emoción al ver la 
palidez de la joven—y he querido saber por 
mí misma qué te sucede. 
¡Ah! No es nada, señora. Un fuerte do-
lor de cabeza que he sentido esta tarde y 
esperaba se me hubiera pasado acostándome 
un rato. 
—Y el dolor de cabeza ¿es la causa tam-
bién de las lágrimas que has vertido?—aña-
dió la condesa con dulce reconvención. 
— ¡Yo lágrimas!—exclamó Elvira turbada. 
— Tal vez tenga los ojos cargados á causa 
del mal, pero llorar... no, no señora, puedo 
asegurar á usted... 
— Calla; no asegures nada. Prefiero tu si-
lencio á una negativa. 
• —Pues bien; no negaré nada—repuso 
Elvira con resolución.—Sí, señora; he llorado, 
pero ahora me avergüenzo de mis lágrimas, 
pues solo me las hizo verter el temor de que 
me negara usted un favor que quiero pe-
dirle. 
--Si es verdad que has llorado por eso— 
Después de hacerla un respetuoso saludo, 
cuando ella se entró en su cuarto me dijo á 
mí que qué hija más hermosa tenia. 
La condesa no pudo disimular un des-
tello de gozo que se pintó en su semblan-
te al oír estas palabras y se apresuró á 
llevarse e! pañuelo á los labios para po-
derlo ocultar. 
El conde, que nada había notado, prosi-
guió: 
Es verdad que á mí me faltó tiempo para 
decirle que no era mi hija y que después ha 
tenido ocasión de conocer la diferencia que 
media entre las dos, pero sin embargo yo no 
quiero que estas escenas se repitan y para 
ello es de absoluta necesidad que esa joven 
salga de esta casa. 
—Andrés—dijo la condesa con acento su-
plicante;—no olvides que esa desgraciada es 
sola en el mundo y que no tiene más amparo 
que el nuestro. ¿Dónde ha de ir si nosotros la 
abandonamos? 
—No lo sé, pero te repito, es preciso que 
cuanto antes salga de nuestra compañía, sea 
de la manera que sea. Además tengo mis ra-
zones para querer que solo nuestra hija figure 
á nuestro lado. El marqués, que acaba de sa-
lir, es un gran partido para cualquier mujer 
AtlMA Cinc; 
I M T i l f l C H I C A 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En An teque ra , t r imestre 1 peseta. 
E n prov inc ias, un año 5 » 
Exteanjf ' ro, ídem 8 » 
Número suelto, 15 céntimos. Atrasados, 23. 
Esta Revis ta ve la luz tres veces al mes y publ¡ 
ca artículos l i terar ios, poesías, curiosidades y no[\ 
cias y t ra ía con preferencia é imparcia l idad cuan 
tos asuntos afectan .á An tequera . Su lema es ^ 
todos y p a r a todos los antequeranos y su.i colum-
nas acogen todos los t rabajos que no tengan rela-
Rcdacción, Administración é imprenta, Lucena 77 I; ción a lguna con la pol í t ica 
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MAQUINAS DE ESCRIBIR 
U N T y p e w r i t e r N E W - Y O h K 
1901 
c desde 3 6 0 á 6 0 0 ptas. a l contado 
G r a n d e s r e c o m p e n s a s — G r a n p r e m i o y M e d a l l a de Oro 
R o m a . 1 9 0 8 - L i e j a , 1905 - N á p o l e s 1 9 0 5 - T o r o n t o , 1905—S. Anton io , 
Escr i tura visible. — Sin cinta n i t a m p ó n . — M á x i -
mo de velocidad..—Peso muy l igero. — Manejo 
senc i l lo .—Fac i l idad al hacer numerosas co-
pias.—-Mecanismo de en t in ta r el más i m p o r -
tante en la construcción de máquinas de 
escribir , basta i 1 día. 
Antes de-decidirse á comprar máquinas, debe usted 
estudiar diversas marcas, no olvidando la y y S ' O J X T " 
la cual puede verse v examinarse en casa del 
e f e C l í Rafael Vázquez, Diego te, 12 
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á quien se dirija y, ó mucho me engaño, ó 
nuestra hija no le ha sido indiferente. ¿No lo 
has notado tú también? 
—No; soy franca - respondió la condesa. 
No me ha parecido ver en él interés ninguno 
hacia nadie; pero dado caso que se lo hu-
biera inspirado nuestra hija; ¿qué perjuicio 
pudiera traer para tus planes el que Elvira 
siga en nuestra compañía? 
- Ninguno; pero quiero que Laura quede 
sola— repitió el conde haciendo ademán de 
salir. 
--Una palabia, por favor, una no m á s -
dijo la condesa con angustia.—Dame de tér-
mino ocho dias siquiera para pensar lo que 
he de hacer con ella. 
—Sea; pero pasado ese plazo,—repuso el 
conde con aspereza ni un dia; ni una hora 
más. 
Y salió á reunirse con Laura, qiie vale 
es |ie raba. 
No bien la condesa se vio sola comenzó á 
derramar amargas lágrimas; pero p-asados los 
primeros transportes de su dolor, haciendo 
mi esfuerzo sobre si misma, enjugó sus ojos, 
trató de dar á su fisonomia un aire de sereni-
dad que estaba muy lejos de sentir y tiró de 
la campanilla. En seguida entró una doncella 
y esperó con respeto sus órdenes. 
- Tomasa—dijo la condesa con dulzura-
diga usted á la señorita Elvira, que estará en 
su cuarto, que la espero. 
Tomasa salió y al poco tiempo volvió á 
decir á su señora que la señorita la rogaba 
que la dispensara si no acudía á su llama-
miento en seguida, pues se hallaba algo in-
dispuesta. 
Aquella respuesta, unida á las lágrimas 
que el conde la dijo había sorprendido en 
los ojos de Elvira, alarmaron á la condesa y 
sin poderse contener dijo á la doncella: 
—Bien, yo iré, puesto que ella está enfer-
ma. Puede usted retirarse. 
La doncella obedeció al momento á su 
ama y esta en seguida se dirigió á la habita-
ción de la huérfana. 
Elvira, que después de separarse de Laura 
había reflexionado largamente sobre su posi-
ción y derramado abundantes lágrimas pen-
sando en su triste suerte, acabó por sentir un 
malestar verdadero; asi es que al negarse á 
acudir al llamarla la condesa había dicho con 
verdad que estaba indispuesta, si bien la prin-
cipal causa de su.negativa era la palabra que 
había dado á Laura de no ponerse más ante 
su vista. 
Ai ver entrar á la condesa, á quien real-
